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narices:-en seguida se volvió li su tribu, contenti
símo de su venganza. 

Envió Mehanna a pedir ·socorro a los beduinos 
de Chamma (Samarcandia), de Negdde y a los 
wahabi, quienes premetieron acudir en el año si
guiente, pues ya babia llegado la ocasion de reti
rarse hacia el Oriente, Como estábamos acampa
dos muy cerca de Corietain, propuse · ir a buscar á 
Jeque Ibrahim, á lo que accedió gustoso el drayhy, 
y para ello me dió una buena escolta. No puedo 
pintar el placer que tuve en volver a ver al señor 
Lascaris, que por su parte me recibió con los bra
zos abiertos; yo le queria com9 a un padre, pues 
nunca Q.Onocf al mio, que perdí siendo muy niño. 
Empleé lo noche en contarle cuanto babia pasado; 
al día. siguiente, despidióndonos de nuestros ami
gos, el cura Monssi y el jeque Selim, me llevé a 
Jeque Ibrahim que fué recibido por· el drayhy 
c11n los mayores agasajos: el día de nuestra llega
da nos dió un gran festín de oame de camelroJ que 
nos parecí& menos mala que la primera vez, pues 
ya empezaba yo a acostumbrarme a los alimentos 
de los beduinos. Los camellos destinados para la 
matanza son blancos como la nieve, y nunca los 
cargan ni los fatigan; S]I carne es roja y muy cra
sa; las camellas tienen mucha leche; los beduinos 
la beben continuamente y dan el ~obrante a sus 
caballos de raza, a quienes esta bebida fortifica 
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mucho; así consumen toda la leche porque no sirve 
para hacer manteca. Al fin acabamos por hallar• 
la mas sabrosa que la .de cal:¡ra ó de oveja. 

Un ataque de los wahabi, a poco de la llegada 
' del señor Lasca?ía, hizo perder al drayby algunos 

ginetes y muchas cabezas de ganado. Al día si
guiente, J eq1,1e Ibrahim me llam6 a~arte y JUe 
dijo: 

-"Estoy contento del drayhy: este es segura
" mente el hombre que necesito; pero es indij!peu
" sable que llegue a ser el gefe general de todos 
" los beduinos, desde Alepo hasta las fronteras ·de 
¡, la India; a tí te toca negociar este asunto por 
" amistad, por amenazas 6 por astucia, pues es 
'' preciso que se lleve á cabo." 

-"Dificil encargo me dais, le dije¡ cada tribu 
" tiene su gefe: los beduinos son enemigos de la 
" dependencia, y nunca se han sometido a ningun 
" yugo; temo, si os ewpeñais en semejante nego• 
" do, que os suceda alguu percance.,, 

-"Pues ello es absoluta~nte preciso, repuso 
" el señor Lascaris, con que, usa aquí de toda tu 
" capacidad; sin eso nada podremos conseguir." 

Mucho tiempo discurrí en los medios de entablar 
esta negociacion. El primer punto era inspirar á 
loa beduinos una alta idea de Jeque Ibrahim, y pa
ra conseguirlo, co¡mo son supersticiosos y crédulos 
eon esceso, preparamos algunos esperimentos quf-
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micos con fósforo y pólvora, esperando dejarlos 
pasmados. Efectivamente, por la noche, cuando 
los principales de la tribu estuvieron reunidos bajo 
la tienda del Drayhy, jeque Ibra-him, CCUI ademan 
majestuoso y suma destreza, produjo efectos que los 
dejaron estupefactos: desde entonces fué para elles 
un hechicero, un mago ó, mas bien, una divinidad, 

Al día siguiente me llamó el Drayhy y me dijo: 
-¡Oh Abdalla! tu patron es un Dios. 
- "No, le respondí, no-es mas que un ·profeta; lo 

" que habeis visto ayer no es nada en compara
" cion del poder que ha adquirido con su profun
" da sabi~uría; es un hombre único en este siglo. 
" Sabed que, si él se empeña, es capaz de haceros 
" rey de todos los beduinos: ha reconocido que el 
" cometa que se apareció hace algnu tiempo era 
" vuestra estrella que es superior a las de todos los 
" árabes, y que si seguís en un todo sus consejo~, lle
,, gareis á ser poderosisimo." 

Esta idea le agradó sobre toda ponderacion el: 
deseo del mando y de la gloria se despertó con 
vehemencia en su \lma y por una coincidencia 
verdaderamente estraordinaria, yo habia adivina
do el objeto de su supersticion, pnes esclamó ape
nas hube acabado: "Oh Abdallal veo que dices 
" la verdad y que tu patron es realmente un pro
" feta; yo tu ve un suefio hace algun tiempo en el 
" que un reguero de fuego, desprengido de un co• 
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" meta, cayó sobre mi tienda y la consumió y to
'! mé aquel fuego en nii mano y no me quemó, 
" Aquel cometa era seguramente mi estrella." 

Entonces llamaodo á su muger, le dijo que me 
repitiese' ella misma aquel sueño cual él se lo ha
bía contado al despert&rte. Aprovechéme de aque
l)a circunstancia para dejar mas y mas asen~ada la 
su.perióridad de Jeque Ibrahim1 y el Drayhy me 
prometió seguir en lo sucesivo todos sus consejos. 
El señor Lascaris, encantado de estos felices prín• 
cipios, eligió entre sus mercancías un bellísimo re
galo para el Dra¡yhy, que lo aceptó con el mayor 
placer, y vió en él la prueba de que no le haciai:nos 
la corte con la mira de enriquecernos. Desde en
tonces nos¡hizo comer con su muger y sus nueras en 
el interior de la tieuda, en vez ;tle comer en] el rablia 
con los forasteros. Su muger, descendiente de uua 
gran familia y herman\ de uu minist~o de Ebn 
Sihoud, se llama Sugar, y goza de una alta repu
cion de valor y generosidad. 

Mientras establecíamos nuesira influencia sobre 
el Drayhy, UD enemigo subalterno trabajaba en la 
sombra en echar por tierra nuestras esperanzas y 
perdernos. En cada tribu hay un buhonero que 
vende á las mugeres géneros que trae de Damasco; 
el de la tribu, llamado Absi, ocupaba ademas el 
empleo de amanuense de 1 Drayhy; pero desde que 
n_osotros llegamos, perdió ,juntamente_ su empleo y 
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sus parroquíanos, por lo que naturalmente nBS co
bró mucho rencor y procuró por todos los medios 
posibles calfimniarnos en el concepto de los liedui
nos, empezando por las mugeres, á quienes persua
dia de que éramos unos mágicos, qne queriarnos 
llevarnos á las doncellas a un pais lejano, y echar 
un sortilegio á las easadas para que no tuviesen 
mas hijos; que de este modo se acabarla la raza de los 
beduinos, y los francos irian á conquistar y tomar 
posesion del pais. Pronto vimos el efecto de sus 
calumnias, sin conocer la causa; los doncellas huian 
cuando nos acercábamos; las casadas nos decian 
denuestos; las;viejas se propasaoan hasta el punto 
de amenazarnos: entre aquellos pueblos ignorantes 
y crédulos, donde las mugeres tienen sumo crédito, 
el peligro era inminente para nosotros._ 

Al cabo de~cubrimos los amaños de Absi, y se 
los declaramos al Drayhy,.que quiso darle, muerte 
inmediatamente, y no poco -trabajo nos costó obte• 
ner que solo se le echaria de la tribu, con lo que 
no logramos mas que es tender á otro punto su en
oono contra nosotros. U na aldea, llamada Moha
d.an, tributaria en otro tiempo de Mehanna, ba
bia llegado á serlo el Drayhy desde sns últimas 
victorias, y habiendo, este enviado á pedir 1¡ dicho 
pueblo mil piastras que le debia, los vecinos, á ins• 
tigacion de Absi, maltrataron al mensagero del 
emir, quien tomó venganza de aquel desafuero ar-
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re atándole sus ganados. Pereuadi6 Absi á los je-
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fes del pueblo que fuesen con él á Damasco á de
clarar al Capidji Bashi que dos espías trancos se 
habían apoderado de la confianza del Drayhy, le 
hacian cometer todo lina,ge de injusticias y procu
raban apartar á los beduinos de su alianza' cou los 
osmanlis. Esta delacion fué llevada á oidos de So
liman Bajá, que envió un okokredar al Brayhy con 
una carta amenazadora que acaliaba por mandarle 
que entregase los dos infieles á aquel enviado, quien 

. los llevaría maniatados á Damasco, dpnde serian 
ajusticiados para escamiento. 

Furioso el Drayhy de fa insolencia de aquella 
carta, dijo al ministro musulman: • 

-"Por el que cre6 el cielo y la tierra, que si 
" no estuviérais bajo mi tienda os cortaria la ca
" beza y la atarla á la cola de mi caballo, q11c lle
" varia la respuesta al visir. En cuanto a los dos 
" estrangeros que están conmigo, no los entregaré 
" sino con la vida: si los quiere, que venga á qui
" tármelos por fuerza de armas." 

Llamé entonces aparte al Drayhy y le rogué 
que se calmara y me dejase arreglar aquel asunto. 

Y o sabia que el señor Lascaris tenia ·relaciones 
de amistad con Soliman-Bajá, y que una carta 
suya produciria un efecto á que no se esperaba el 
Drayhy, El señor Lascaris, mientras estuvo con la 
espedicion francesa en Egipto, se casó con una 
georgiana, llerada por las mugeres deMurat Bey, 
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retir6 de noohe en-11ilencio, flanqueó el ejército del 
bajá, y colocándose. entre él y Bagdad, le atacó de 
improviso por muchos puntos á la vez. Sorpren• 
dido de noche por el lado donde se hallaba sin de• 
fensa, apoderóse el terror del campo ene'inigo; des
bandóse el ejército osmanli y el Drayhy hizo en él 
gran carnicería, apoderándose ademas de un in
menso botín; el bajá solo ·se escapó á duras penas 
y se encerró en Bagdad. Tal espanto inspiró esta 
proeza á los habitantes 11ue, aún despuea de la paz, 
su nombre siguió siendo un objeto de temor para 
ellos. Otros muchos triunfos del Drayhy me con
tó Abdalla, y acabó diciéndome que le gustaba mu
cho la grandeza -y las dificultades y queria sorne• 
terlo todo á su dominio. 

Estas eran cabalmente las cualidades que Jeque 
Ibrahim queria hallar en él, por lo cual se afianzó 
mas y mas en su proyecto de hacerle dueño de to• 
dass las otras tribus; pero los W ahabi eran para el 
terribles adversarios que, pocos dias despues, ca
yeron sobre la tribu de W ould Ali y se estendie
ron por el desierto para obligar a todos los bedui • 
nos a pagarles un diezmo. Atemorizadas por la 
procsimldad de aquellos !ormidables gue_rre!os, ~a
rias tribus iban a someterse, cuando Jeque lbrah1m 
persuadió al Drayhy que su honor estaba empeña
do en salir a campaña y declararse protector de 
los· oprimidos. Alentadas por su eje~plo, todas las 
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tribús, escépto las de El IIaaené y de Beni-Sakrer 
hicieron _alianza con el para rsistir a los Wababi: 
Salió el Drayhy con un ejército de cinco mil gine • 
tes Y de dos mil inardoujfs, y en diez días no reoÍ· 
bimos noticias suyas, con lo que estaba el campa• 
mento en suma inquietud, y aun empezaban ama
nifestarse síntomas de gran descontento contra no
sotros, los instigadores de aquella peligrosa espe
ilicion: probablemente hubiéramos pagado con la 
vida nuestra temeridad si hubiera durado mas tiem
po la.incertidumbre. El onceno dia a las doce, llegó 
un gmete a rienda suelta, tremdlando su faja blan- · 
ca en la punta de su lanza y gritando:-"Diol! nos 
ha dado la vietoria." • 

Jeque Ibrahim hizo magníficos regalos al por• 
tador de aquella feliz nueva1 que venia a sacar a 
~a tribu dé una angustia mortal, y a nosotros de 
un gran peligro; todas las mugares imitaron su 
ejemplo1 cada cual segun sus facultades, ·y luego se 
entregaron á bulliciosos regocijos. Clamoreos v 
danza~ al rededor de las hogueras encendidas p;r 
do Juiera; matanzas, de reces y preparativos de 
festmes ·para recibir á los guerreros, ponían al 
campamento en insólita agitacion, y todo aquel 
movimiento ejecutado por mugeres, ofrecía el aspec
to mas original que puede imaginarae. Al anoche-

• cer, todos salieron al encuentro del ejército victo
rfoso, cuya polvareda se veía alzarse f¡ lo lejos. 
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A penas le encontramos, redoblaron los gritos; jus
tas, carreras y todas las manifestaciones de júbilo 
posibles le acompañaron hasta el campamento, Des
pues de la comida, nos liicimoa contar las proezas 
de los guerreros. 

Mandaba a los Wahabi un tremendo negro, 
medio sal vage, llamado Abó-No cta. Cuando se, 
prepara al combate, quitase el turbante y las bo
tas se árremanga los brazos hasta los hombros, y ' ' deja casi desnudo su cuerpo que es de un ta-
maño y de una fuerzo muscular prodigiosos; tie

. ne la cara • casi cubierta por una larga y crespa 
cabellera y una barba que nunca se ha afeitado; sus 
ojos :flameantes bajo aquel velo y todo su velludo 
cuerpo hacen tan estraño, como espantoso su as, 
pecto. Alcanzóle el Drayhy á tres dias de Palmira~ 
en un terreno llamado Heroualn¡a: el combate fue 
muy encarnizado por ambas partes.', pero ll,cabó co_n 
la fuga de· Ab6-N octa, que parho p&ra el pa1s 
de N eggde dejando doscientos de los suyos en el 
campo de batalla. El Drayhy hizo buscar ent~e 
los despojos todo lo qtle había sido robado á la tri~ 
bu Would-Alí, y se lo devolvió; acto de generosi
dad que le concilió mas y mas el afecto de las ~tras 
tribus, que diariamente acudian a ponerse baJO su 
proteccion. Por todas partes cundió la fama de 
aquella victoria alcanzada sobre el terrible Ab_ó 
Nocta: Soliman-Bajá envió al vencedor nna pelb-
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za de honor y un magnifico sable. Poco despnes 
de aquella batalla fuimos a acamparnos en la fron
tera del Roran. 

Lleg6 nn día á ver al drayhy un mollah tu_reQ, 
con el ancho turbante verde que distingue a los 
descendientes de Mahoma, un ropon blanco roza- ' 
gante, los ojos tiznados y una barba inmensa; lle
vaba varias1mrtas de rosarios y e\ tintero en forma 
de puñal en el cinto. Iba montado en un burro y 
llev_!l,ba una flecha en la mano; el objeto de su ve
nida era fanatizar á los beduinos y escitar en ellos 
nn gran celo por la religion del profeta, con el fin 
de adherirlos a la causa de los turcos. Los bedui
nos son estremadamente sencillos y francos; no 
comprenden las diferencias de religion, y no llevan 

, á bien que les hablen de estas materias: son J.eis
tas, invocan la proteccion de Dios en todas ll\s cir-

• cunstancias de la vida, y le atribuyen sus triunfos 
y sus reveses con humilde sumision; pero no tie
nen ninguna ceremonia obligatoria de culto, y no 
se.pronuncian entre las sectas de Ornar y de Ali 
que dividen á los orientales. Nunca nos pregun~ 
taron cuál era nuestra religion; cuando les dijimos 
que éramos cristian9s nos respondieron: 

-"Todos los hombaea so~ las criaturas de Dios, 
" y son iguales delante de él; nadie debe infor

. " marse de la creencia de los demas,,, 

• Esta discrecion de su parte convenia mas á nues-

TOMO rr. 44 
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caba mi valor, y al cabo de seis dias tuve que ar
rancarme de Alepo sin haber obtenido noticia al
guna de mis parientes: 

Reunime con la tribu en las orillas del EÚ.frates 
enfrente de Daival-Chahar, donde todavía ecsis
ten hermosas ruinas de una antigua ciudad. Hallé 
a los beduinos ocupados, antes de atravesar el río, 
en vender reses ó en cambiarlas por mercancías 
con los buhoneros de .Álepo. Los beduinos no tie
nen ninguna. idea del valor del metalico, ni quierP ,1 

recibir oro en pago, por no conocer mas que los 
talarís de plata: yrefieren pll'gal' dell'.!asiado ó no 
recibir bastante, á contar pot quebrados, y los mer
caderes, que conocen· esta maoia, abusan de ella 
con mucha maña. Ademas de los trueques, la tri
bu vendió por valor de 25,000 talaris, y cada cual 
metió su dinero en Un costal de·tarina para que 
no sonase al_ cargar y despargar. 

Al pasar !!l Eufrfl.tes ocurrió un suceso trágico, 
y fu,é que la corPiente se llevó a una mnger y dos 
niños montados en. u u camello, sin que fuese posi
ble socorrerlo~. Hallamos la Mesopotamia cubier
ta de tribus de Bassorg. y de Bagdad; todos los 
día.e venían sus g·efes a cumplimentar al Drayhy 
por su victoria y a hacer conocimiento con noso
tros, porque lá Íl\ma de Jeque lbrahim había lle
gaqo 11 su noticia; y le agradecían el haber aconse
jado la guerra contra los wahabi, cuya codicia y 
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rapiña Ie_s eran insoportables. Su rey, Ebn Si• 
houd, tema la costumbre de enviar un mezakie á 
contar los rebaños de cada individuo, y a recaudar 
el diezmo, cuidando siern pre de llevarse lo mejor! 
luego hacia re~istr~r !ª~ tiendas d.esde la del jeque 
hasta la del último mfehz, para hallar el dinero es
condido, del que tambien pretendía el diezmo: era 
sobre todo odioso a los beduinos, porque, fonatico 
h~sta el_ eslremo, ecsigia Ia.s abluciones.y las ora
Ciones cmco veces .al dia, y castig·aba de muerte a 
los infractores. Cu.and!) ha_bia obligado á una tri
bu á haeer la ~uerra por él, léjos de repartir con 
ella_ las gana~crns y la¡¡ pérdidas, se apoderaba del 
botin Y no deJaba a sus aliados mas que ¡08 muer
tos que llorar: aei fué como poco a poco los bedui
nos iban siendo esclavos de los wahabi, por falta 
de un gefe capaz de hacer frente á Ebn Sihoud. 

Ap~mpámonos en .un terreno_ llamad~ Nain el 
Raz, á tres jornadas del Eufratés, donde el emir
Farés el Harba, gefe de la trilJu el Harba dél ter
ritorio de Bassora, vino á ·hacer alianza ofensiva y 
defensiva eon el drayhy, Cuando los gefes tienen 
·que tratar de algun negocio importante salen del 

t 
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campamen ° Y tienen su conferencia en un sítiq 
apartado, que es lo que se llama dahra, asamblea 
secreta. Jeque Ibrahim, habiendo sido llamado 
al dakraJ manifestó a]g,una desconfianza de Farés 
temiendo que füese el es¡iía de los Wahabi, ' 
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El Drayhy le dijo: 
"Vos juzgais á los beduinos. como á lo.e osman• 

" lis; sabed que el caracter de ambos pueblos es 
" ent.eramente opuesto. La traioion no ea cono· 
" cida entre nosotros.,, Despues de esta decla
racion, todos los jeques presentes al cons¡¡jo se die• 
ron mutuamente su palabra. 

Jeque Ibrahim se aprovechó de aquella dispo
sicion de los ánimos para proponerles ajustar un 
tratado por escrito, que seriá firmado y sellado por 
todos los que sucesivamente quisiesen entrar en 
la alianza contra Ebn Sihoud, lo que era dar un 
gr.an pase en el interés de Jeque Ibrahim, y en 
consecuencia redacté el empeño en e@tos términos: 

"En el nombre del Dios de misericordia que con 
" su fuerza nos ayudará contra los traidores. 

"Le damos gracias por todos sus beneficios¡ le 
" damos gracias por habernos hecho conocer el 
" bien y el mal, por habernos hecho amar la liber
" tad y aborrecer la esclavitud; reconocemos que 
" es el Dios todopoderoso y úuieo y que él solo 
" debe ser adorado. 

"Declaramos que nos hemos reunido por nues
" tra propia voluntad y sin niugun apremio; que 
" todos estamos sanos de cuerpo y da espfri
" tu, y que hemos resuelto por unanimidad seguir 
" l?s consejos de Jeque Ibrahim y de Abdalla El 
" Kratib en el interés da nuestra prosperidad, de 
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" nuestra gloria y de uuestra libertad. Los ilrti
" culos de nJ1estro tratado son: 

"l. o 

"Z. o 
"babi. 

Separarnos de los osmanlis. 
Hacer una guerra á muerte á los wa-

"8. 0 No hablar nunca de religion. 
"4. 0 Obedecer á las órdenes dadas por hues

" tro hermano el gran Drayhy Enb Chahllan. 
• "ó. 0 Obligar á todo Jeque á responder de su 

cf tribu, y á guardar _ el secreto sobre este con
" venio. 

"6. 0 Reunirnos contra las tribus que no sus
" criban a él. 

"7. 0 Acudir toqQs en ausilio de los qu~ :fir-
" men el presente tratado, y reunirnos:contra sus 
" enemigos. 

"8. ° Castigar de muerte á los que infrinjan 
" la alianza. 

"9. 0 No dar oido á ninguna calumnia contra 
" Jeque Ibrahim y Abdalla. 

"N os~tros los infrascriptos aceptamos todos los 
" artículos de este tratado, y los sostendremes en 
" nombre del Dios todopoderoso y de sus profetas 
" Mahoma y Alí, declarando por la presente que 
" estamos decididos 1i vivir y morir en esta union.;, 

FECHADO, FIRMADO, S'ELLADO. 

FechÍI el 12 de :Noviembre de 18U, 
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Todos loa presentes aprobaron y firmaron. 
Poco tiempo despues, estando acampado en In , 

he-t~osa y vasta llanura de El Rané, el Drayhy 
envio correos a las otraa tribus para invitarlas á 
firmar este tratado: varios gefes vinieron á poner 
en él sus sellos, y los que no los tenian hicieron en 
él una señal con el dedo. Entre aquellos gefes 
me llamó la atencion un mancebo que, desde 1~ 
edad de 15 años gobernaba la tribu El O llama: los 
que la componen son muy superiores á los Qtros 
beduinos, cultivan la poesía y son en general ins
truidos y muy elocuentes. Aquel gefe nos contó 

, el o~ígen de su tribu. 

. Un beduino de Bagdad gozaba de gran reputa
c1on de sagacidad. Un dia foé un hombre á ver 
fe y le dijo: "Hace cuatro dias que ha desapare
" cido-mi muger y que la estoy buscando en vano; 
" tengo tres hijos que lloran, estoy desesperado y 
" vengo á ·rogaros que me ayudeia con vuestros 
" . Al' 1 ' d conseJos.,, 1aony consue a a aquel esgraciado 
le e~cita á quedarse con sus hijos y le_promet& bus
car a su muger y llevársela~ muerta ó .viva. Des
pues de tomar los mas prolijos inform~s, averigua 
que aquella muger era mut hermosa; él tenia un 
hijo muy libertino y que tampien estaba ausente 
hacia pocos dias; la sospecha atraviesa su mente 
como un 1·elá~pago; monta en un. dromedario y 
recorr~ el desierto. - V e- á lo lejos unas águilas 
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reunidas, acude, y halla en la entrada de una gru• 
ta el cadaver de una muger. Ecsamina los sitios 
y ve las pisadas de un camello; halla ti sus pies 
una parte d¡¡_ los flecos de unas alfombras, coge es
te mudo testigo y se vuelve atrae. De vuelta en 
su tienda, ve llegar ti su hijo, en cuyas alforjas des
garradas faltan los fatales flecos. Reprendido as
peramente por su padre, el jóven confiesa su cri
men; Aliaony le corta la cabeza, envia buscar a)' 
marido y le dice: "Mi hijo es quien ha>dado muer
" te a vuestra muger; le he castigado y -ya estais 
" vengado; tengo una hija y os la doy en matri• 
" monio." Este rasgo de bárbara justicia aumen
ta la fama de Aliaony, que füé eligido gefe de su 
tribu, y de su nombre se formó el de El Ollama, 
que significa sabio, denominacion que la tribu con•, • 
tiuúa justificando. 

A medid!\ que avanzábamos háoia Bagdad, nues
tro tratado se cubria diariamellte de nuevas firmas. 

Cuando salimos de El Rané fuimos a acampar~ 
nos en Ain El Oussada, junto al rio El Cabour. 
Durante nuestra residencia en este punto; un cor
reo despachado al jeque Giaudal, gefe de la tribu 
El W ualdi, habiendo sido muy mal recibido, volvió 
portador de palabras ofensivas para el Drayhy. 
Sus hijos querian tom&r venganza inmediatailiente; 
pero á ello se opuso J egue Ibrahim, haciéndoles 
presente que siempre estarian Íl tiempo para hacer 
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la gu_erru, y que era preciso antes tentar la vía de 
'la persuasion. Propuse al emir ir yo mismo a 
buscar á Giaudal para esplicarle el caso y aunque 
empezó por negarse á ello, al cabo ced! á mis ar
gumentos y partí acompañado de dqs beduinos. 
Giaudal me re~ibió con enojo, y cuando supo quién 
yo era me dijo: _ 

"8' h b' 1 os u Jera encontrado en cualquiera parte 
" que no fuera en mi tienda, no hubierais vuelto á 
" comer pan¡ [agradeced -á nuestros usos, que me 
" prohiben daros muerte." 

"Las palabras no matan al hombre, le respondí; 
" soy vuestro amigo, no deseo mas que vuestro 
" bien y vengo á pediros una conferencia secre
,~ ta. Si lo que tengo que deciros no os satisface; 
" me volveré sin tardanza." Viéndome tan sere• 
no, se puso en pié, llamó á su hijo mayor, y me 
llevó fuera de las tiendas; sentámonos en el suelo 
en corro y empecé en estos términos: 

-"¿Qué praferis? la:esclavitud ó la libertad? 
-"¡La libertad sin duda! 
-"¿La union 6 la discordia? , 

-"¡La union! 
-"La grandeza ó la humillacion? 
-,-"¡ La grandeza! 
-"¿La pobreza ó la riqueza? 
-"¡La riqueza! 
- ." ¿La derrota ó la victoria? 

¡ 
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~"¡.La victoria! 

- "¿El bien ó el mal? 
-"¡El bien! • 
-"Nneetro objeto es proporcionaros todas estas 

" ventajas; queremos libertaros de la esclatltud de 
" los wahabi y de la tirania de los os.man1is reu
" niénddnos todos a fin de hacernos fuertes ;!brea. 
" ¿PO"r qué os resistis á ello? 

"Lo que decís es plausible, me respondió; pero 
" nunca serémos bastante fuertes par resistir á 
" Ebn Sihoud. 

"Ebn Sihoud es un hombre como vosotro111 le -,
" dije; es ademas un tirano, y Dios no favorec'e á 
" los opresores; lo que da la superioridad no es el 
" número, s~no la irÍte\igencia; uo es el sable el que 

- " corta la cabeza, .sfno fa voluµtad iw,e la dirigé.'' 
Todavía dµró largo rato nuestra conferencia; 

pero acabé por co.nv:encerle y persuadirle á que me 
acompañase iÍ la tienda del Drayhy, que quedó 
muy contento de~ resqjtado c;le mi negociacion. 

F11imos ep seguida . a acamparrlos junto á los 
montes de Sa~giar, que están habitados por aclo
ra~ores del espíritu malo. L!I principal tribu del 
pa1s, mandada por Hammoud El Tammer está es
tablecida junto al ri~ Sagiour y nunca vi~ja como 
las demas. Hammoud se reaistió mucho tiempo á 
entrar en la alianz~, con cuyo m9tivo aeguí una 
larga correspondencia con él, y habiénoale persua, 

• 

• 


